
 

En el caso que los tics causen dificultades en el 
alumno o alumna con ST, 

 

¿ Cómo podemos ayudarles? 
 
 Manteniendo una rutina, estabilidad y cos-

tumbres escolares para ayudarles a tranquili-
zarse. Es conveniente que el alumno o alumna 
sepa todo aquello que se salga de lo habitual 
y que le suponga un esfuerzo o situaciones 
nuevas, por ejemplo exámenes sin previo avi-
so, excursiones etc., de lo contrario el enfren-
tarse a situaciones imprevistas, le aumentaran 
los tics, la hiperactividad y el estrés   

 Informándoles de todo aquello que se salga 
de la rutina (exámenes, excursiones,…) por-
que pude ayudarles a controlar su estrés y sus 
tics. 

 Realizando las tareas de clase y casa siguiendo 
un orden y sin cambios, explicándoles los 
cambios si los hubiera. 

 Insistiendo en  la planificación y organización 
de sus trabajos: utilizar un cuaderno para ca-
da materia así como un archivador para guar-
dar sus trabajos, uso de la agenda escolar, etc. 

 Es aconsejable (en la medida de lo posible) 
darle un espacio físico, donde este alumno 
pueda descargar los tics cuando se tornan 
severos en momentos de tensión, o permitir 
una salida de clase.  Proponer realizar tareas 
que impliquen desplazamiento, movimiento.  

  Extensión del tiempo para realizar los contro-
les y las actividades de las asignaturas, o si es 
necesario, trabajar sin límite de tiempo para 
exámenes y controles.  

 Permitirle sentarse en un sitio donde sus tics 
sean menos notorios.  

 Reducir las situaciones de stress.  
 Proporcionar tiempos de descanso frecuentes 

para proporcionar oportunidades de movi-
miento físico. 

  
 
 Encontrar maneras de relativizar la importancia 

de los tics en clase, aceptándolo como parte de 
una diversidad que puede ser aceptada por el 
grupo de alumnos y profesorado.  

 Establecer alguna señal que puedan compartir de 
manera cómplice alumno y profesorado cuando 
el  sienta la necesidad de dejar la clase. Esta se-
ñal será compartida solo por ellos, para evitar 
que el resto de compañeros pueda interpretar 
que se le indica abandonar la clase.  

 Organizar las tareas que requieran mayor esfuer-
zo intelectual alrededor de las horas del día más 
productivas del alumno.  

 Dar la posibilidad de exponer trabajos orales, 
usar el ordenador en clase y de ser necesario, 
acortar las tareas  

 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 

 
https://www.youtube.com/watch?v=R9rLslyqsBM 
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S 
ÍNDROME DE TOURETTE 

El síndrome de Gilles de la Tourette (síndrome 
de Tourette o ST) es un trastorno neurológico 

que se manifiesta primero en la infancia o en la adoles-
cencia, antes de los 18 años.  

El síndrome de Tourette provoca que el alumnado afec-
tado realice movimientos estereotipados, repetitivos e 
involuntarios y  la emisión de sonidos involuntariamen-
te y sin un fin determinado.  

Estos movimientos se repiten de forma intermitente,  
suelen incrementarse en situaciones de estrés  y se ate-
núan durante la realización de actividades calmadas o 
que requieren de concentración. 

La persona afectada puede sufrir períodos de tics cons-
tantes y frecuentes, y otros en que la presencia de és-
tos se torna prácticamente inexistente.  

Los tics pueden ser clasificados como tics simples o 
complejos: 

Tics simples: se trata de movimientos breves, involun-
tarios e imprevistos que afectan un número concreto y 
limitado de grupos musculares. A pesar de que se pre-
sentan de forma aislada, son repetitivos. Ejemplos de 
este tipo de afectación son: mover la cabeza, parpa-
dear, encoger los hombros, respirar fuerte por la na-
riz… 

Tics complejos: movimientos coordinados y cíclicos que 
afectan a varios grupos de músculos, como patalear, 
dar un salto, olfatear o manosear objetos o perso-
nas, coprolalia (emisión de palabras malsonantes y obs-
cenas de forma incontrolada), ecolalia (repetir lo que 
se escucha), etc. 

 
 
 

 
i bien los síntomas del ST difieren de una persona a la otra y 
varían de muy leves a graves, la mayoría de los casos corres-
ponden a la categoría leve. Las afecciones relacionadas pue-
den incluir problemas de atención (TDAH/TDA), impulsividad 
(y trastorno desafiante de oposición), conducta obsesiva com-
pulsiva y trastornos de desarrollo del aprendizaje.  
 

A 
SPECTOS ORGANIZATIVOS Y METODOLÓGICOS. 

La mayor parte de este alumnado tienen una capaci-
dad intelectual igual o similar a la media del resto de 

alumnos, aunque  algunos pueden presentar ciertas dificulta-
des educativas. 
 
 

N 
o olvides que… 
 
Los que padecen este síndrome pueden tener, 
además de los tics otros trastornos como TDAH, 

TOC (trastorno obsesivo compulsivo), dificultades de concen-
tración, otros trastornos del aprendizaje (lectura, escritura, 
aritmética) así como trastornos del sueño, ansiedad, depre-
sión, etc.. 
 

 El alumnado con Tourette, para poder controlar sus tics 
emplea mucho esfuerzo y energía, esto puede mermar 
su capacidad para atender y concentrarse adecuada-
mente.  

 Es importante conocer la enfermedad para lograr que 
estas personas se sientan aceptadas, ya que la actitud 
que tengamos ante sus tics afectan a sus relaciones 
sociales, emocionales y académicas. 

 Según la gravedad de los tics el alumnado puede preci-
sar desde apoyos en clase o pequeñas adaptaciones 
hasta programas o intervenciones curriculares más es-
pecíficas. 

 Es importante reforzar las conductas adecuadas y posi-
tivas de este alumnado, felicitándoles cuando se esfuer-
zan por realizar sus tareas.  

 Si fuera necesario reprocharle algún comportamiento, 
es conveniente hacerlo a solas con el alumno o alumna, 
evitando así exponerlo a la opinión de sus compañeros.   

 
 
 

 

 Conocer los tics del alumno o alumna  con-
tribuirá a minimizar la atención 
e importancia de los mismos repercutiendo 
positivamente (disminución de estrés así 
como menor intensidad y frecuencia en la 
manifestación de los tics) 

 Es conveniente actuar sobre estas conductas 
solamente en la medida en que distorsionen 
o interfieran notoriamente el desarrollo nor-
mal de la clase, con las relaciones con sus 
compañeros o con su propio aprendizaje.  

 Para ello permítale cuando lo considere con-
veniente la posibilidad de salir del aula,  bo-
rrar la pizarra, hacer algún recado a otro 
profesor o cualquier actividad motora que le 
de la oportunidad de liberar sus tics así co-
mo la ansiedad.  

 Muéstrele conductas alternativas al tic, es 
decir, otras cosas que pueda hacer y que 
sean incompatibles con la ejecución del mis-
mo. 

 Cuide su autoestima. 

 Cuando aparezca un tic, haga como si na-
da. No le de importancia, espere a que cese 
la ejecución y continúe como si no hubiera 
ocurrido. Evitará así tensiones innecesarias y 
hará que no se centre en controlar el tic. 

 Evite corregirle cada vez que aparece el tic. 
Lo hace consciente del mismo y le crea ten-
sión para controlarlo. 

 Trate de desviar su atención hacia otra co-
sa (que no sea el tic), cuando éste esté  pre-
sente. Cambia de tema, muéstrale algo. 

 Muéstrele comprensión en todo momento. 
 
 
 
 


